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~ ~r~~~sit~ U~ una ~rillant~ ~arta

Ent¡'e 10 que perfora cielo y lo que per­
fora tierra; entre lo sumamente elevado y

~Jo sumamente hondo; entre los A.ndes y el
Pacífico hay un país cuyos hijos tienen la
fu.erza incoo.trastable de las olas que los
arrullan y el anhelo de llegar á las alturas,
inspirado por las montañas que los flan-
quean.

Este país es Chile, la cuna de aquel Bal­
maceda admirable hasta en el instante de
su muerte; de aquel que murió para ser
inmortal. Es el país que ha demostrad o
que los pueblos son grandes cuando tienen
mártires excelsos y cuando tienen verdugos
que, aunque momentáneamente encegue·
cidos por pasiones ,jacobinas, honran con
la grandeza de todo aquel que e" victima·
rio, porque es el sostenedor de una idea.

Desde esa nación ilustre, hombres de
talento hermoso han escrito á Carlos Mar­
tínez Vigil cartas literarias que han contri·
huido á estrechar afectos internacionales,
y éste, así como en las horas de las supre­
mas alegrías se tiende la mano al (.)mígo,
en un día de júbilo para la líteratllra
del Uruguay, en el dia en que hace saber
á América que Valbuena ha pretendido
ridiculizar á la Revista· Nacional, tiende
la mano amistosa á uno de los más
esclarecidos ingenios de Chile, el señor Fi­
delis P. del Solar, como diciéndole:Vd. que
esamericano, Vd. que pertenece al país de
los inteligelJtes, venga á reírse también de
la figura arlequinesca del cretinismo con
toga doctoral.

La carta subsiguiente es el frnto ele una
ioven inteligencia que batalla contra las osa­
días de la ignorancia, contra los orgullos
de lo que, valíéndonos de una frase de Zola,
podríamos llamar un espíritu superficial,
que acomete con el mayor desenfado las
cuestiones serias y las despacha con la ló..
gica de un clOwn.

Montevideo, 25 de Junio de 1897.

Señor don Ficlelis P. del Solar

Santiago.

Distinguido señor y amigo:

He cumplido con su encargo relativo (1'

joven autor de Perfiles literm'im;, .fual
Francisco Piquet, quien tiene el mis alt(\
concepto formado de Chile y de sus hom­
bres, y ha creído rendir un respetuoso
homenaje dedicando un ejemplal' de su
opúsculo á escritores de Sll significación y
valía. Como el sincero apreciador de V.
que lo molesta con sus cartas, Piquet está
convencido del importante papel que el
porvenir reserva á Chile en el desenvolvi­
miento de la cultura de América, y anhela
estrechar vínculos que mucho nos honran
y enaltecen.

Con ello no hacemos más qu~ obedecer
á símpatias que hoy no son nuestras, sino
de nuestro pueblo. Hay, en verdad, entre
nosotros lazos más estrechos· que los con·
sistentes en cortesías internacionales: yo
los veo en conversaciones privadas y en
detalles al parecer insi,gnHicantes, dennn­
ciadores, sin embargo, de una gran consi­
deración, de un gl'an respeto y de una
grande estima por la gloriosa nacionalidad
chilena.
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Razón tiene mi hermano Daniel, cuando

en correspondencia privada ha dicho á un
periodista de ese país: «Hijos ambos de
pueblos de una misma sangre, con igualús
tradiciones, análogo lenguaje y un porvenir
común- puesto que si la solidaridad de la
causa de la independencia reunió en lo
pasado á las ag¡'upaciones sociales de Amé­
rica, mayor solidaridad ha ele reunirlas en
lo venidero, en las luchas redentoras de la
gran causa humana, -V. y yo, decía, y
con nosotros todos cuantos bregail por el
triunfo d~finitivo del progreso, tenemos
una misión que cumplir: aproximar á
nuestras patrias por el pensamiento y li­
garlas con los estrechl)s lazos de una vercla­
dera, de una bien entendida fraternidad.»

]'01' miparte, yo me enorgullezco de ha­
ber contribuído, si bien en ¡:;equeñísima
esfera, á esa unión más estrecha cada día
entre nuestras naciones, unión cuyas feli­
ces consecuencias en lo faturo apenas si
pode.mos hoy vislumbrar. Sí, amigo mío;
con~I~iero uno de mis mayores títulos y un
enVldlable honor la amistad de hombres
como V., Valderraml, de la Barra Amuná­
tegui, Cal~ezón, Guevara, Newm.an' y tantos
otros chIlenos distinguidísimos que me
favo~·ec.en .~onstl confianza y con pruebas
de dlstlllclOn que ciertamente no merezco.. ,
pero que estImo en lo mucbo que valen.

PerG hoy creo tener un título más á lá
consideración de los americanos, y debo
hacer conocer aV. el honroso testimonio
recibido.

Antonío de Valbuena, el mismo que ha­
bla con el mayor desprecio de Jovellanos
Quintana, Lista, Bécquer, Valera, Pére~
G~ldós, Echegaray, Núñez de Arce, Me­
nendez y P?layo, B~not, Tamayo, Balart 'y la
Pardo Bazan; el mIsmO que ha injuriado
á Olmedo, Montalvo, Andrade Esteban
Echeverría, Manuel M. Flores,' Gutiércez
Nájera, Miguel Antonio Caro de la Barra
Díaz. Mirón, Palma, Daría, Nercasseau ;
Moran, Oyuela, Peza y Obligado; el mismo
que ha profanado la memoria de Bello,
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acaba de publicar un artículo, por decirlo
así, contr;;t nuestl'a 118ljisla, en un perió.
dico español qlle sale á luz en Buenos
Aires.

Yo no me quejo de estas Cosas: se las
menciono solamente, para qlle aprecie
ustccllajllsticia con qlle ese señor, de quien
sólo he dicho con evidente cortesía que es
uno de los espídtus rn 'ts estI'ecbo~ que he
conocido, aplica. la cl'Ítica literéwia. Dicrame
V. si valdría ó no la pena de inv:ntar
un específico ex.terminador contra estas
ratas de la htel'atura, á quienes Creo haber
retI'atado alguna vez.

Esto le demuestra á usted que nada va­
len el esfuerzo ni ¿~por qué callarlo"' ni la
inteligencia puesta al servicio de la más
desinteresada de las causas, contra esta
oculta atI'acción de la ignorancia y del de~

mérito, no tan mencionadt1 pero sí tan
cierta en el mundo moral, como en el d 0­

minio de lo físico la atracción de los cuer­
pos de electricidad contraria. Esto le de­
muestra á V, que el mayor de los mi'
lagros sería hoy, no separar las aguas
d? un ~ar, ni multiplicar panes y peces,
nI reSUCitar muertos, como antes se creía
sino lograr que la impotencia j nzgue la's
obras del talento y del trabajo que honra:
hacer capaz á un Valbuena, por ejemplo,
para percibir lo noble, lo desinteresado y
lo grande.

Yo no extraño ni lamento que ese caba­
llero halle mala nuestra Revista; lo que
lamentaría en extremo seria precisamente
lo contrario: que él la encontrara de su
paladar Y gusto. La Revista Nacional
juzgada con gran favor por hombres de l~
talla intelectual de Leopoldo Alas, Eduardo
de la Barra, Ricardo Palma, A.dolfo Valde­
rrama, Carlos María Ramírez, Carlos María
de Pena, Eduardo Acevedo Francisco
Bauzá, Rafael Obligado, Rubén' Daría Ra­
fael Merchán, Martín García· Mérou 'Enri­
que_Gómez qarrillq, SamuelBlixén,' Daniel
Muno~ EnrIque .Nercasseáu y.Morán; por
V., senor Solar, y. mil otros cuyos nombres

acuden á los puntos de mi pluma; publi­
cación ensalzada unánimemente por lo más
digno y caracterizado de la prensa de
América, puede en verdad vivir sin el elogio
de un don Antonio de Valbuena, que no
tiene decididamente partidarios sino entre
los pobres de espíritu.

Es curioso el contraste que forman la
opinión del autor de los Ouentos de barbe­
fía y la del eminente crítico español Leo­
poldo Alas. La verdad es que tiene grácia
que aquél asevere que «esto de saber donde
hay diptongo y donde no le hay está muy
por encima de la inteligencia y de la ins­
trucción de los uruguayos», después que
el severo Clarín ba dicho en uno de sus
amenísimos paliques: «En América se pu­
blican muchas revistas literarias dejóvenes
que imitan á los dp¡cadentes franceses, y
esas revistas, por lo general, son de inso­
portable lectum. Pero hay una l que no es
decadentista, titulada «Revista Nacional
de Literatura y Ciencias Sociales», que se
publica en Montevideo, la cual es una hon·
rosa excepción, por lo discreta, seria, ori
ginal é ilustrada.»

Un señor como Valbuena, que no sabe
que el verbo «deber», seguido de la pre­
posición «de», indica. probabilidad y no
certeza ó precisión de que suceda una cosa;
que dice «comible» por «comestible», lo
mismo mismísimo que algunos pilluelos
de estas regiones; que es cribe uniforme­
mente «chavacano, cent ígramo, centílitro,
oxido de plomo, a roso y belloso, IliJ.da,
espúreo, alito, acostumbrar á, latinista,
antidiluviano, hacer el amor», por «chaba­
cano, centigramo, centilitro, óxido de plo­
mo, aroso yvelloso, rUada, espurio, hálito,
acostumbrar, latino, antedihlViano, ena­
morar;» que usa los ~omplementos «excHp­
ción hecha. de» y «por de pronto», en vez
de «3. excepción de», «por el pronto» Ó

«por lo pronto»; que critica el uso del
verbo «arder» como activo, pero en cam­
bioempleagalicanamente «extrañarse» po r
«extrañar» y conjuga lo mismo ,«vaciarse»
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que «extasiarse»; que ignora las diferen­
cias existentes entre las frases «al mismo
tiempo» y «á un mismo tiempo), ({ sentar
plaza» y «pasar plaza», diferencias que
las advierten los niños de nuestras escua,
las; que ni siquiera escribe con propiedad
los apellidos ilustres de Littré y Larotlsse;
que no está más adelantado que nuestl'as
cocineras en el uso propio de los pronom­
bres personales; que no sabe medi r un
verso, porque desconoce el valor ortológico
de las palabras y elementales, elementa­
lísimas reglas de la métrica; Antonio de
Valbuena, digo, no es nadie para j tlzgar
de la intelectualidad uruguaya, cuya ex.is ..
tencia con injuriosa estulticia pone en
duda.

y el mismo caballero, que en punto 1e
historia de América está como el ciego en
el capítulo de los colores, para valerme de
una frase de la Pardo Hazán á él relativa;
que odia y combate por sistema toda ten­
dencia liberal del espíritu; que es incapaz
de· entusiasmos por los hombres que han
sacrificado su vida en aras de la libertad
de los pueblos, escribe con el mayor desdén
sobre nuestras cosas más sagradas~ y no
tiene en su vocabulario otro epíteto que el
de «libertadorcillos» para San Martin y
Bolívar, esas dos inmortales figuras de la
gloriosa, de la homérica epopeya ameri­
cana..

No vaya acreer V. que nuestra opinión
es opinión del momento, hiJa del despecho.
y no de un convencimiento íntimo. Los
miembros de la Redacción de la Revista
hace tiempo que han manife~tado pública~

mente sU¡;; opiniones sobre Valbuena y su
sistema de c~ítica literaria; hecho que, por
sí solo, sería suficiente á explicar por qué
Valbuena ha.lIa mala nuestra publicación,
que no sería mucho mejor si la encontrara
buena Valbuena.

Victor Pérez Petit ha dicho, en efecto,
ha varios años en un diario de esta capita.l,
con verdad profunda: «Indudablemente que
si se confunifen crítica y sátira, nos vamos
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privando asi á la comedia de los grandes
recursos de la observación directa y la crí­
tica oportuna. Plauto no pudo, pues, llevar
ostensiblemente á la escena las costumbres
y los personajes de su época, y se valió
para ello de un subterfugio. Pam argll·
mentos de sns obras, eligió entre los de
Menandro, Difilo, Filemón, Deníofilo y
Epicarmo y colocó el lugar de la escena en
ciudades griegas, pero en cuanto á los per·
sonajes, los modificó ti, su antojo, impri­
mió en ellos el carácter romano, y el sello
de sn propia observación. De ahí una série
de contradicciones y contrasentidos que
deben perdonársele al poeta, teniendo en
cuenta que no podia exhibír la vida de
Roma sino á través del velo de la vida de
Atenas. Los parásitos y Jos esclavos de
Plauto, son esclusivamente romanos; son
tipos originales y nuevos, copiados de la
realidad. Cierto es que el poeta presenta
también una cantidad de personajes toda­
vía exóticos para Roma: elleno ó. mercader
de esclavos, la cortesana, el viejolibertioo; .
pero hay que reconocer también qlle los
modifica profundamente, hasta hacerlos
conspremsibles para Sll püblico. En cuanto
á la vida de familia, Plauto describe solo
las relajada8 costllmbres que pintó la co­
media griega, y no pudo hacer otra cosa,
dado el orígen de los argumentos qlle apro­
vechó. ¿Como explicar la marcha, los incí­
dentes y el desenlace de sus comedias,
griegas por la trama, prescindiendo de las
costumbres que las habían inspirado á Fi..
lemón óMenandro? Ante esa dificultad hubo
de ceder la tendencia adaptadora de Planto,
quien, no pudiendo copiar en esa parte la
vida de Roma, se resignó á reproducir las
costumbres atenienses y á presentar en el
teatro, en vez de las matronas de su tiempo
á las hetairas y esclavas griegas.

He aqui explicado como pudo ser Maccio
Planto á la vez un imitador y un génío ori­
ginalísimo. Con elementos agenos hizo sus
obras, pero todas Hevan el sello vigoroso
de su personalidad, y todas le deben Su
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bir para, el teatro; y continuó hasta el año
184 (a. de J. C.) que fué el de su muerte.
Fué contemporrneo de Livio Andrónico
Nevio y Enio.

Plauto es sin disputa, la figura culmi.
nante en este período de la literatura ro­
mana. Su fama fué extraordinaria y lo
prueba el número considerable de· obras
apócrifas que se le atribuyeron, y que á
la sombra de su nombl'e consiguieron me­
drar. En tiempo de Varrón se conocían
ciento tl'einta comedias con el nombre de
Plauto, de las cuales eolo veintiuna son
auténticas. De estas han llegado veinte
hasta nosotros; de la que falta, solo se
conoce el título, que segun el mismo Va­
rrón era el de Vidularia.

1a popularidad y el prestigio de Plauto.
trajeron como resultado inmediato, el de~
sarrollo de la afición teatral entre los ro­
manos. Hasta entonces los espectaculos
eran ocasionales: se celebraban solamente
eh las grandes fiestas (Megalensia), ó de~­

pues de un tiempo, y dos ó tres veces al
año, á lo sumo. Un tablado (pulpitum­
prosceniurn) , con una decoracion (scena)
al fondo, y un semi-círculo sin asientos
(cavea) para el público, constituian todo
el teatro. En cuanto á léts compañias, for­
mábanla por lo general esclavos y libertos;
los ediles entregaban á estos, actores las
obras que compraban á los poetas, y que
solo eran pagadas cuando gustaban al pú­
blico. En cuanto ti éste, no era como el de
Atenas, un verdadero jurado, inteligente y
docto; ineapaz dG apreciar el mérito lite­
rario de una obra, solo iba á aplaudir en
ella las bufonadas y chocarrerias licensi o·
sas que palagaban su mal gusto. PIauto
reaccionó contra esto; trató de ennoblecer
su arte; procuró educar paulatinamente á
su publico, iniciándolo en ,las delicadezas
de la comedia griega, é hizo posible el ad­
venimiento de Terencio á la escena ro­
mana.

La severidad de las leyes imposibilitaba
la reproduccióri teatral de la vida romana,

SOMBRAS

Es fl~gaz\ inestahle, el sentimiento
De dlChas y (loutento

Que allima el gOFazóll algún instante,
Cuall!!. luz fUgItlVll. que <lel cielo

Desgarra el ancho velo
Al estallar el rayo rlltilante.
Toda ambieioll ciíra(tl1 on egoísmo

Sncnml)o en el abismo
Q,ne ll.bso~l'he llu~s~rHs diclu1El idoltles:
Clll~l ~U01l0 se. dUUlllt y <lespa,roce,

Como se de~Vlt1leCe ,
La llUbe en las rogiones sidemlos.

l)lf~dl.·o Cosio.

d~e.ra demostl'~r~e ~on infinitos ejemplos.
~al a fin tan edIfIcatiVO todo es licito y Con­
ducente: .hasta. el equívoco inmoral y vil
con nombres dIgnos do respeto, hasta I
afrenta moral. do la mentira, hasta el arm:
r~tera del Insulto, hasta la ignominia
dIsolvente ele la calumnia hasta el oprob'
I't . d' " 10
1 erano e hl IgnorancIa en la crítical

C~u·los Mnl'UJH~Z Vigil.

---..e'~~;'-:t-­:n~~'

(Conclusión)

5.. Nació este insigne poeta cómico en
Sarsma, paraje de la Umbria, el año 254
(antes. de J. e). Fué de humilde origen.
Muy Joven ~le~ó á Roma donde adquirió,
con el conOCImIento de la literatura griecra
la habilidad. q~e tanto lo distingue e; ~1
e~pleo del IdIOma latino. Vecretó alcrunos
anos en la mayo .b .i!), ~b. . . .. r po reza; gano despues
~stante dInero en una compañia de có-

mICOS, .pero se aventuró ' en negocios de
tan m~los resultados, que el poeta no pudo
cumplIr sus compromisos., y hubo de dar
su ~lbertadenpagodeuna denda.Fué
esclavo de un molinero, quien lo empleó
en las duras faer:a.s. desu ··,próCe. '1·Ó·.. 0· .R . ", 1 t··· .. .:;... eClen
a os remta años comenzóPlautoa escri..
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en derech~ra al :eino de los desatinos, y
los profe~'Iremos a, granel. Esto es lo que
les pasa a los que aplauden los escrito~de
Va/buena, crítico que ameniza sus treme­
bundas zurribandas con exclamacione:; de
comadr.e de.l~arrio. Los lectores ímparcia­
le~, ~erlOs e Inteligentes que examinan los
R1pWS? no pueden menos de exclamar, al
conclUir de leer la última linea de aquellas
bur~as que nada enseñan ni nada corrigen:
!Cuan bueno será el poeta, cuando tántos
lns~ltos le prodiga este criticastro!» José
EnrIque. Rodó, en un artículo inserto en el
tomo ~nmero de la «Revista», ha llamado
co ngra~ca exacti tud á ese sistema literario
«~ezqarno y pernicioso cuando se le con~

VIerte en exclu.s~vO}), y ha dicho de él que
«genera la Cfltl(~a estrecha de criterio y
nula de corazón» y en cuanto á mí v
u~ted cóm? me expresaba en el l1lí:ne~~
32 de la mIsma «Revista) refiriéndome á
una ~alabra del lenguaje de América:
~ntomo de Valbuena, espíritu estrecho
SI I~s hay,.censura la dicción en sus lUpias
Ult1 amar'tnos Icrnora por lo V1'~to
SI: '.. "'" , . t..J , quea va, hcwe mas de medIO si crla la me .
no"e D" "', ncIO·. n su .IcclOnario. '

rnsisto.~n lo mis~o que he sostenido en
otr.a ocaSIOno Para lIncear adefesios como
q~lle~ caza venados, puede bastar la vista
eJ~rcltada de un dó mine ó formulista cual.
qUIera;. mas el ejerclciD de h crítica filosó­
fic't y ~Ientífica, con miras elevadas y com­
petencIa suficiente! tarea es que las nacio­
nes cultas reservan para los hombres que
camp~n por sus talentos y erudición. Pero
la. mIsma críLica menuda no sería verosÍ­
mil mente de resultas tan malas si como
acontec.e con otras algunas cosas, c~ída en
manos lOeptas, no constitLlyese una verda­
dera ~:nena.za socictl; porque en tal sistema
de cfltIca) contr;trio á todas las concl .

fil "fi USIO·nes oso ras de nuestros días la
mayoría de los esc.ritores en fárfa~a qu~r~~
prof~s~ no .. teme llevar el análisis a un
pern'Cl(~so.Iímite y emplear como propio
un IettguaJe tabernafio .y cerril, segun pu-

;Op
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~e~~:~sa~~7~:~::~ S;:~uh:::e~~e c:~~~~~:~: y~~~;::;·~d:;l~ut~
Rep~ochaul? á Plauto uua extremada ti habitual iumoralidad; Capt'ivi, obra eu sl~
cencla e t cual un padre encnentl'a á sus dos 1", n CIer os pasajes, que se jllStific't } d'f " ' lIJos,
t~Olendo en cnenta los personajes' que p~~ que en, 1 el entes epoeas han sido privados
ma,en escena, las costumbres que se ve'a de su hbertad; y la AUl~tlar~a Óla lJ{a~'mi-

d
Obhgado á pintar, y el público que juzga}~a ta, magnHico estud.io del carácter de un
e sus obras, .. avaro" que Moliére apl'ovechó mas tarde
, Est,as, son A.nfitrión; comedia que ha para pmtar á Harpagón.

s~do ImItada por Moliére
J

con pocas va- E~tas ,~bl'as valieron á l)lauto, no solo la
r~antes; Asinaria, obra de gran inmoraH- ~dmI~aclOn de sus contemporáneos, sino
dad en la cual aparecen un padre y un híjo t~mbIen la de los críticos de épocas poste-
Que hacen un pacto infame con r~specto á r~ores. Varrón, Aulo-Gelio y Cicerón elo-
foa esclava, comprada con el producto de glan su b,nen humor y sobretodo la pureza
da ~enta de unos asnos, de do'nde el titulo ?e su estIlo. En cambio, Horacio atribuy
o~r a obra;, las, Bacchis y los Menechmes, ~ la estul~icía de sus antepasados el éxit~

as, cuya IntrIga reposa solamente en el de Plauto. No fué de su parecer el pueblo
pa~ecIdo extraordinario y propicio á con- porque, segun lo prueba una tes.~e1'a ¿
fuslO~es d.e dos personas; Casina, comedia contr~seña de entrada que se encontró en
::~u~llvertI~~ como inmoral; Cistellaria, en las rUInas de Pompeya, la C(lSina se re-
tir á l una Joven esclava, despue~ de resis- presentaba todavia en tiempos de los pri,
, os halagos y á las amenazas de una meros emperadores.

vIeja gue preteude prostituirla, eucueutra El verso mas hermoso tal vez de los que
y reconoce por fin á sus padres, gracias á se l~an es~ríto en latín pertenece á .Plauto.
~na canasta en que se hallan sus antiauos QU~ per v~rtfutem peritat non interit dI'ce
Ju~uetes; Curculio, cuyo principal ~ 1 '
naJe es ' , perso- en os (.auti'vo.~: «.No muere j'amás el que

. un paraslto divertido' Epid'" 'u su b
obra en que '!le S, eu.m e por la,v.irtud.» Opongamos esta

. aparece un esclavo truhan qUA máXIma, á los c.rltlCos ql1e como I.allarpe.por serVIr al hijo de su amo h ,', '.J .. ,

toda clase de picardías; Merc'ato~cee: es~: solo s~ explican la fama del poeta por la
de nuevo se trata la rivalidad amo' q groserla y la licencia de algunos chistes
tre padre I h'" rosa eu- suy?s. En Planto hubo.algo mas que un

e IjO; M'tles Glvriosus piotura decldor .
de un soldado fanfarrón- Mostell " b gracIOso Ó un OCurrente escritor:
tambien muy licensiosa: versa aern~a o ra hubo un observador profundo de la natu-

1 t ' lo que se raleza humana . '
re a a una lucha de astucia entre 'un esclavo t II d .. . ,ypor eso tIene aveces la
y un proxeneta; P(J}nulos Ó El Ca t . a a e un filósofo y de un moralista.
céle~re entre los eruditos porun pa:::U~s 6. ?onte~poráneos de Plauto, ó suce-
~~u~en~ en leugua púuica; PSOCUd~l~ ~ :~~s;~:~~.latos dfueron Lucio, Sexto, Sie ..

m ustero, con el mismo argumento No nos esc't 1,0, 'btOj os ellos a~tores cómicos.
que el Persa; Troculentus ó el Brutal l' POSI e, hoy en dla, dar eljusto
de las obras de Plauto en que meJ'or tr'auzna_a va 01' a sus respectivos mér'td qued lOS, porque no
. oSI Taparecen los earacteres; Trimunuses .' a rastro alguno de sus comedias El
o e, eso~ro,' que ha sido iml'tada por An- ultimo de los nombrados es el .d ' hab t 'd ,que parece

rJeux;, Stwhus, comedia en la cual un a- S 1el' em o mas importancia y mas fama
d~e q~lere obligar á sus hijas á quePse ~ o se ~abe de él que era galo de naci:
d.lvorclen, durante la ausencia de sus ro mIento y esclavo. Hubo en Roma nie 1
rIdos; Rudeus, obra muy bien conduCí~~ antepuso al mismo Plauto, y tanto ~ice~ó~

r.omo Aulo-Gelio dantestünoniode sus

brillantes dotes, mezcladas, segun parece,
con muy graves defectos.

El más célebre de los sucesores de Plau­
to es Tefencio, africano de quien se ha
dicho qne ha sido el mas griego de los
poetas romanos,-Nació este insigne autor
en Cartago, hacia el año ,194 (a. de J. C).
Robado por unos piratas, fué vendido en
Roma al Senador Terencio Lucano, quien
le hizo dar esmerada edllcación y, pren­
dado de sus bellas cualidades, le devolvíó
la libertad. A los veintiocho años compuso
Terencío su primera obra, y sometiola al
juicio del viejo poeta Cecilio, quien lo esti­
muló con entusiasmo, é hizo '~que se pu­
siera en escena la nueva comedia,

El éxito más completo coronó los es­
fuerzos de Terencio, y los representantes
de las primeras familias se disputaron la
amistad del poeta, prestándole, muchos
de ellos, para sus obras sucesivas, el con­
curso de su talento y de su buen gasto.
Era precisamente la época en que el hele­
nismo se enseñoreaba decididamente de
Roma. Terencio pagó tributo a la moda,
Sus obras son griegas, entera y esclnsiva­
mente griegas, (tota grrooa) , sin ningtlna
tendencia de adaptación á las costumbres
romanas, Difieren de las de Planto tanto
en sus cualidades como en sus defectos:
están hechas con más artes escritas con
mayor esmero, adornadas con más belle­
zas retóricas, pero falta la animación y en
ellas la intriga suele languidecer y cansar
el diálogo. Faltales también la inspiración
cómica, vigorosa, irresistible de PIauto ,
pero señalan, sobre las obras de éste un
sensible progreso. En Planto, los caracte..
res están trazados con rasgos geniales,
pero de caricatura; en Terencio, cada ca­
racter es un estudío psicológir,o, hecho sin
exagerar un solo detalle, sin sacrificar la
verdad ála bufonería. En la comparación
que se haga de los dos poetas, Plauto se
impondrá por la fuerza de su genio; en la
que se haga de sus respectivas obras, las

de. Terencio vencerán por el realismo que
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hay en su fondo y por la artística be lIeza
de su forma,

Seis son las comedias de Terencio, de
ellas cuatro son traduccicnes ó imitaciones
de .Menandro y las dos restantes de Apolo,
doro. En La A.ndriana, Paúfi'o, joven ate­
niense, rompe un compromiso de amor
con Filomena, por casarse con Gliceria, su
querida, que al final de la obra, resulta
ser hermana de aquella.

En la Hecira ó la Suegra, Filomena,
desposada con Paútilo, tiene un disgusto
con su suegra en ausencia de Sll marido,
y se retira á casa de sus padres, dónde en
secreto, da á luz un hijo, nacido antes de
tiempo, Al volver Paúfilo, se niega á reco­
nocer al níño, pero por un anillo se descu­
bre que en una fiesta nocturna ha violado
á una joven, que no es otra sinó Filomena.
Paúfilo se convence de qne es el padre del
niño, se siente enamorado de su mujer, y
le bace el sacrificio de una querida con
quien vivía.
; En el Ifeautoutimorumenos ó el Ham­
bre que se cásLÍga á si mismo, Menedemro
se impone los trabajos más fatigosos, en
castígo por haber obligado á ausentarse
para el Asia, á su hijo que tenía amores
con una eortesana, vuelve el mancebo y se
descubre que su querida es hija de un
amigo de Menederoo, con lo cual desapa­
rece todo obstáculo para el matrimonío,

En el Eunuco toda la trama consiste en
la astucia de Cherea, quien. loco de amor
por una j oven se introdnce en casa de una
cortesana, fingiéndose eunuco.

En el Formión, trátase de un parásito,
que en combinación con un esclavo, engaña
á dos viejos crédulos y les saca dinero,
para servir a los amores de sus bijos Esta
obra ha sído imitada por Moliére, en Sll
comedia Las picardia.'i de ScapilJ'b.

En fin, en los Adelfos, se trata de dos
hermanos que dan á sus hijos distinta edu·
cación. Demeas representa la rigidez pa­
terna; Micron la extrema benevolencia.
Resulta. que el hijo de Demeas, apesar del
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venencias se dirimían entre ellos mismos,
y en caso de no avenirse, se atacaban á
bofetones hasta que uno de los querellan­
tes daba vuelta la espalda, y no se hablaba
más de la cosa. Admiraban los lances caba­
llerescos y tenían gran respeto por quie­
nes los consumaban.

Al parecer carecían de religión. Se sabe
que mostraban gran indiferencia á la
mUt3rte, y no quejábanse de nada ni enco­
mendábanse á nadie. Sin embargo, existían
ciertas prácticas que hacen sospechar ideas
de una divinidad y presentimientos de una
vicIa futura. Existía, para ellos, un espíri­
tu malo, circustancía que t por oposición,
hace creer la existencia de un espíritu del
bien.

Enterraban á los muertos con sus armas
y su ajuar, y festejaban la nubilidad de las
doncellas marcándolas con rayas azules en
el rostro. Como se vé, del conjunto de estas
exposicíones no puede, inferirse que pro
resaran una religión positiva, pero tam­
poco puede afirmarse carecieran absoluta·
mente de ella.

, Al no haber poseído religión debe atri-

I
buirse el que no hayan sufrido los charrúas
las precupaciones que los cultos absurdos
hizo experimentar á otras agrupaciones sal ..
vajes americanas. Ala mísma causa se debe
el que los charrúas no hayan sido antropó­
fagos, pues esta condición se observa, por
regla general, entre las tribus que riden cul­
to á lasmás absurdas creencias, y á los más
extravagantes dioses. SÍn embargo~ muchas
veces se ha acusado á los charrúas el poseer
tan repugnante cllalidad; pero esta aseve­
ración es, desde todo punto de vista,infun­
dada. No hubo entre todas las razas ame~

ricanas ninguna que prestara más hospita­
lidad que las de los charrúas, y como
prueba están los nombres de Francisco del
Puerto, y los de la cantidad de prisíoneros
que quedaron en poder de los charrúas
despUés de la batalla de San Salvador.

Por otra parte, entre los historiadores
españoles de aquella época, ninguno hace

LOS DEBATES

(1) Máaadelante h;.lblaremos sobre este respecto.

las tribus que formaban las agrupaciones
indígenas que habitaban nuestro suelo.

Estre estas agrupaciones se nos presen..
ta primeramente la charrúa.

El origen de la palabra charrúa, viene
del guarani, y se halla compuesta por los
vocablos cha, que es la tercera persona del
plural del imperativo, y significa 'Vosotros.
Ahora bien, juntar.ldo dicho vocablo con la
palabra haru, que significa dañoso, con­
trario, etc, tendremos que ambos vocablos
juntos significarían: «vosotros dañosos»
«vosotros contrarios».

Pero si unimos al vocablo cha, la pala­
bra rua, sinónimo de ampolla ó rozadura,
viene á demostrar L:1 misma tendencia
admin.tiva a quién es capaz de producir
esas acciones. Luego, pue", tenemos que
la palabra charrúa, puede significar al­
ternativamente: «los dañosos), «los con­
trarios» «los que hieren» . He ahí el origen
de dicha palabra.

Habitaban los charrúa.s la costa del fio
de la Plata, desde el cabo Santa Maria,
hasta la desembocadura del Uruguay. Sin
embargo, no era esta su única residencia,
puéa solían extenderse por el territorio
situado en la márgen derecha del Urugllay
é islas de este río, lo que dió lugar á una
lalsa creencia sobre la existencia de otra
raza en estos últimos parajes (l).

Los charrúas eran de color moreno, ti­
rante al rojo, pelo negro y dificil de enca­
necer, ojos tambien negros y muy brillan·
tes, dientes blancos y fuertes, estatura
elevada, fornido el cuerpo, "Y ágil Ydesen­
vuelta la apostura. Voz débil, parcos en
la conversación y enemigos de hablar a
gritos, al punto que, en todos casos, pre·
ferían acortar la distancia que los sepa­
r.aba de sus oyentes, antes que hablarles
en alta voz. Carecían de gobierno, puesto
que eran enemigos de la obediencia cefvil
que la consideraban vejatoria. Astutos y
avisados, pero no rencorosos, sus desa-
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Entrando ahora al orígen de estas razas
p~ede hoy casiatirmarse que ellas no so~
mas qu d' .e erIvaclOn~s de la raza guarantf,.
que .poblaba el terrItorio perteneciente. al
BraSIl. Lo que 't . '

, • L perml,e .hacer esta aseve-
raCI~n, .es el lenguaje que, Con poca dife..
renCIa, era el mismo entre nuestrastríbus
y la guaraní, así como la similitud de mu­
chos de sus habitos, etc. Más adelante vol­
veremos sobre este punto que

f t t. , para ser
perlec amente comprendido se 'tte ' ., neceSI a

ner Cierto conocimiento de los hábitos,
lengua, et.c.. de cada una de las t .'bva . , ... Il as que

mos a estudIar por separado.
Para cpncluir con estas mociones ene..

nerales, podemos decir q. ue elindl'g g
guayo ·t'·· . . ena nru-

, en lempo de la conqul'st' "
at d· d r1, VIVIaen len o al gradode su c· T' '
Plena edad d 'd IVI IzaclóO, ene p'te ra.
Ex~uestoasÍ danna manera sumariada

los cal acteres comunes á estas •. ,
mo á t d' . .. .. .. ... razas) pas~-

. Seti u lar en particular cada. una de** *

=
sistema de educación que éste preconiza
tanto, se arroja á mayores excesos que
]?s del h jj~ de Micron, que goza de ~ayor
lIb~rtad. Esta obra, consíderada como la
mejor de Terencio, ha sido también imita­
d~ por Moliére en la Escuela de los j,ia~
ndos.

Nótas,e e~ todas estas obras una marcada
~endencla a ennoblecer á la mujer en la
escena, Aunque obligado, como Planto, á
no presentar, e~l sus obras más que corte­
s~nas por Ijxlgl,rlo asi los argumentos ca
pIados, Ter~nclO presta á sus heroínas to­
das las. ~u,~hdades simpáticas~ No obstante
su condlClOn, son buenas nobles
bies 'b d- . . ' , ama~

,a ne?"a a,s; dIgnas en Una palabra del
amor que lQSpIran.

Es este ya un progreso notable sobre el
t~atro d~, I)lauto. La filosofía de l'erencio
e" tambIen mas adelantada que la de su
~ntece~or: Son notables sus reflexiones so­
dr~ la l~ualdad de los hombres, y sobrcl la

esgracIada condición de Jos esclavos
Homo surn, humani nihil a me alienur~
puto: «soy hombre y nad _
d ,a me es extrano

ecuanto pertenece á la hum 'd -1 1
dicho el éilll ac» la

t ' poeLa en un momento de generoso
enusIéismo. Completan estas cua.lidades
mor~les de la obra de Terencio, un arte ex-
cepCIOnal en el manejo del .d' ,
Naudet, se anticipó en nu sig~OlOám~a;~egun
de Aug t ·8'· , . epoca

. ~s O. In embargo, su estilo no dá
r~heve a la frase; carece de audacias y de
Vlg0~. ~us elegancias, sus delicadezas sus
preCIOSIdades, son n:. ás para sabore~rlas
en una l~ctura que en un espectáculo.
De~pues de escribirlas seis comedias

~enCl~nadas emprendió Terenclo un viaje
~ ~reCla, con el obJeto de perfeccionarsé
Cue?taseque durante su permanencia e~
la tIerra clásica de las artes y de las 1 t
trac!u 'o ,. '. . . e ras,

• J .~ lmlto Infinidad de comedias de
aut?res dI versos, y que habiendo desaa-
r~cldo tO?,OS los manuscritos en un nauf~a.
gI,O, .m~r~o de pesar, inconsolable por b
perdIda de ese tesoro.
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Amigos! si yo sucumbo,
Al atravesar el Plát~,
y llega á vuestros Oldos
De mi suerte lllalh~dada
La noticia, 110 crea1S
Que entre las ondas s!!,ladas
Se ha perdido para SIempre
Vuestro amable camarada;
Pues aunque esa horrible tumba
A mi pobre cuerpo helara
y á este cuerpo dieran formas
De un esquel~to las aguas,
Nuuca se enfrIará elel todo
Este corazón de b!'asa,
Este corazón humilde
Que palpita de esperanzas
Ante los ojos arclientes
De nna pOl'teña mimada,
y jugará con las olas
Que el huracán arrebata,
Con las olas que á la Muerte
Furiosos himnos le ca~tan • ._

Lu.ls ZlCCO l.

á Vd. que elegida una acentuación se de­
be continuar hasta el fin del soneto?,

Si todos los versos fuesen como como
elLo, el soneto sería excelente, porque
carecería de las faltas que he apuntado. y
sobre todo, de los ripios que abu~dan en el.

Eso de la acentuación del pnmer ver~.o

lo elaboró Vd. Sr Rodriguez, lo que dIJe
yo, fué que era el único sonoro.

Ademas,:hablé de todos los ver~os en ge·
neral por no ir señalando uno ~ uno ,los
gemebundos y las f~ltas que tenlan; ~Sl es
que debe fijarse en esto para no apltcarlo
al primer verso que yo citaba .co~o b.u~no,

Esto fué todo lo que dije en mI crItica y
que Vd, arreglándolo á su paladar, ha
hecho (segun la frase de ~ln .orador ur~­
guayo) una tortilla que nI CrIsto comerla
por indigesta, , . '

En cuanto á que la CrItICa sea destmada
ridiculizar al Sr. Musso se equivoca Vd:
Comprendo que hay párrafos en ~os que no.
se critica nada, pero son deslIces d~ la
pluma que no S? ?eb~n tomar en cuenta,
Quien casi lo ndICulIza es Vd. to~ando
una defensa que el Sr. Musso habna he-
cho perfectamente, _

Cándido Banales
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En esta sociedad fútil y vana .
TJ desaI)arecer Yallá en los CIelos
í.L8Z. , d auroraBañados por los rayos e una _,
De la aurora gentil de un nuevo cha,
Verás surgir, rodeado ele a1'l'~boles
De dicha, libertáCl y de alegrIa,
Un nuevo sol hermoso entre los ,soles,
Emblema ele Justicia: la Anarqtt~a! .. ,

• • • • • • 11 • • .. • •

y e¡{ es~ in~ta1;te ·por· el ~Im~do '~nt~ro'
De un himno triunfal al sol gl.orlOso
Se escuchaI'(tn potente~ los sollld,os,
Será el himno de graCl~s del obrer?,
!Himno de reclellci.ón lnmll~. g~alld~oSo
Que elevará,n (t DlOS los oprImIdos. •

Elnilio Fl~ugonl

as
~

Armado de punta en blanco y poseido
de. ciego furor, cual el andan~? caballe:o
de la popular quintilla del QUlJo,te, se PI'e­
senta en la liza el señor Rodrlgu?Z dl~-
uesto á salvar del descalabro hterarlO

P . 'go lleva el soneto del Sr. Musso,que conSI
objeto de esta discusión.

Este destacedor de entuertos, este pala-
dín que airoso salta á la arena, llevando
por delante todo cuanto encmmtra, ~rre­

mete contra mí, y, cual el caball~ro a que
antes hice mención, pretende partIrme ~or

mitades en el primer. encuent.ro, toman-
dome por un humilde Caracu~lambro. ...rvv,,,-vvv"-·J"'V'-f'-f"r"V'-rv-v·~"vvvv..rv'"-v ..r~--v~.r~--

Pero en su tremendo entuslasm~ en su R O M A N e E
furia d¿ exterminio, comienza el senor Ro­
dríguez su filípica, no con el ya gastado
«hasta cuando,» sinó de un modo m~s ava­
sallador, dicíendo, por vía de ex~r~lO, qu~
los cargos hechos al soneto son InJustos e
infundados casi todos ellos. 1

¡Hasta d6nde llega la maldad humana.
¿No le parece que en el versO «Pues de tI

siempre creiaser querido» pasó por alto
el señor Musso la más elemental. de las re-
las que ese verso está. mal medIdo?

g Dbnde dice: «y con trasportes en tu
amúr pensaba,» quiere decirm? que ~~~e
de trasportes eran los que tenIa el p .

El acento cambiado está en el ~.o. cuar­
teto. En efecto, el primer verso esta acen-

'1 b LI a 6 n V 101l Y lostuadoen las SI a as v., ..J

damas en las 2.n, 6.a y10ll.. ¿No le parece

~rrnraJ'O'X'X,.ry,"!YYYXT"'TJX'O'X77X~::: ,
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Pueblo! e,Callas'? ¿Por qué'?
,&POl' qné 110 rnge
El bravío Jeon'? ¿,P01' qne ira<nm!lo
No recnpera el puesto qne en el MUll<lo
Le ha destinado Flupotente empl\je i?
j!1-lzítte puelllol El tiemlJo ya 1m llegiLllo
lJe que termine la opresi6u til'álll1
Q}le se cOmlJlace en verte aniqllila<1o.
'Alzate de Ulla vez! Suene la dinnl1
De l'e(lellcÍ(m social, y al que al'l'ebl1ta
Tus fuel'os, sin cuidarse de tus penas,
Arr6jale á la frente las cacleuas,
y al que <le ellas us6 Con ellas mata!
¿Haz pel'dído qtüz(tS las energ'ías
Que en otrora tuviste'?
Ouando te alzaste, como un gran coloso,
En contl'a del poder ig'nominioso
De los grandes señores que venciste'?
ASe habrá perdi<lo acaso
La ardiente sangre que en Dantón bullía'?
aLa sangre, cuyo ('.U1'80 torrel1toso
Arrastró á la orgullosa monarquia
Se habrá perdido ya'? é,Se habrá perdido
Para desgracia de la especie humana'?
~a fuerza de un tirano te amilana?
¡J:'ueblo, qucen otros tiempos no temiste
Tomar á viva fuerza el gran baluarte
De la Bastilla, -agita tu .estandarte,
El que en el año tres triunfante viste!
Pa~éalo otra vez por todo el Mundo
Como la santa enseña redentora
Del pueblo universal - Mata irttCllml0
A quien te oprime con su fél'reamano,
Descarga sobre el cráneo del tirano
La refulgente espada· ve11gaclol'a!
A la Igualdad eleva sobre el trono
Que le ha usurpado la maldad humana;
y á todo lo que oprime tus. anhelos

ContinuarfÍ.

~'FB!f'~
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Eran absolutamente lwohibidos como
indignos, los casamientos entre hermanos
y parientes. Era permitida la poligamia,
pero las mujeres nunca podían tener más
de un marido. Sin embal'go, la mu.ier, de las
varias de un marido, quedaba en libertad
cuando hubiera alguien que la tomara como
esposa única El divoreio era completa­
mente libre, aunque usaban muy pocas
veces de él. El adulterio no tenía otro cas­
tigo que algunos puñetazos descargarlos
por el ofendido al ofensor. No enseñaban
ni prohibían nada a sus hijos, pudiendo
éstos guiarse por su voluntad. Los huér~

fanos eran recogidos por los parientes,
quienes se encargaban de su cuidado.

JIis(¡órico.

alusión á semejante cualidad, proviniendo
todas las afirmaciones hechas sobre éste
respecto, de Francisco Torres que fué quién
propaló en España esta supuesta cualidad
de los charrúas, cualidad que hechos pos­
teriores vinieron á demostrar ser comple­
tamente incierta. Además, ypara concluir
con este tópico, se hallan las narraciones
de Garcia yRamirez, en las cuales pintan
los sufrimientos pasados en sus estadías en
estas playas, y ninguno de ellos, en sus
escritos, hace mención de semejante cuali­
dad. Esto demuestra de una manera in­
concusa, lo falso de la aseveracÍón de To­
rres, pues, tanto García como Ramirez,
buen cuidado habran tenido de no callar
nínguno de los obstáculos que tuvieron que
vencer estando aquí, obstáculos que, cuan­
tos más fuesen, tanto más prodigiosas ha.
rían asus narraciones verídicas.

Los charrúas, hemos dícho ya anterior­
mente, deben al no haber tellIdo religión,
el no haber sido víctimas de absurdas
preocupaciones; pues bien, á la misma
causa debe atribuirse el que no existieran
entre ellos los sacrificios humanos, pués,
no teniendo á quien ofrecerlos, mal podían
ejecutarlos .

Como costumbres peculiares de esta raza,
los charrúas llevaban el cabello largo; las
mujeres suelto, los hombres atado, y los
adultos agregaban al nudo algunas plumas
verticalmente colocadas. Los varones se
a~ravesaban el labio inferior con un palo
de cuatro a cinco pulgadas de largo ydos
líneas de diámetro. Esto era generalmente
colocado por la madre al nacer el hijo, y
era· el signo del sexo fuerte.

En señal de duelo, las hijas, esposas y
hermanas del finado, cortábanse una arti·
culación de alguno de los dedos por cada
uno de los muertos de la familia. El ma­
rido no hacía duelo por la muerte de su
mujer, ni el padre por la de sus hijos, pero
si éstos eran adultos á la muerte del padre,
ocultábanse por algunos días condenán­
doseaayuDbs y mortificaciones.
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TRASLACION DEL SOL
Conocido el movimiento de rotación

d 1 Sol después de observado el de las
;ancha's~ se SU\HISO que dicho. astro, ~en­
tro de nuestro sistema planetarLO Y oflge~
y fuente de la vida, debía tene~ un moVi­
miento de traslación en el espa~lO,

E efecto diversas observaCIOnes astro-
nó~cas ha~ hecho admitir que, el S.ol ~on
su sístema, va arrastrado en un mO~lmlen­

to tie rotación en torno de nu astro Inmen­
so que le sirve á. su vez,de centro. , .

Ve' han sido las teorías emitidas alarIas . 'd'
t 'las cuales podemos dlvI 11' parares pec o, BJ e ,. ~ • a

su mejol' entendimIento en. d~s clases. 1.
Admiten para elSol un mOVlID18nto de. tr~s­
lación rectilíneo; 2,a. Aceptan una orblta

curvilínea. d
E. t las Primeras se encuentra la e;n ,re ( . ' t

M Lalande, que deduce tal movHn~en ~

de rotación, diciendo que éste ~s debIdo a
la acción de una fuerza exteI'lor al astro,
fuerza que, obrando contínuamente., .pue­
de muy bien hae/erle cambiar las pOSICIOnes
de su centro, resultando, ??mo consecuen­
cia inmediata, una traslaCIOn por los espa-
cios infinitos. . .

A ' como vemos falta.ba descubrIr .el
qOl~ ' d'

agente que produce tal fuerza, que P,~ Lera
residir en e-l punto de la constelaCI?n de
Hércules, que los astronómos conSIderan

pues oxidado llega según su grado, de oxí·
dación á colorear más ó menos Intensa­
mente los cristales obtenidos,

Se proponen los químico~ Fremy ~ Ver­
neuil, en compañía de qUlen el prImero
realizó los últimos trabajos conslgnad~s,
obtener no solo las principales snbvan?­
dades de corindón sinó también las mas
importantes piedras preciosa~. Augur~­
mas el éx.ito que obtendrán los Ilustres ~UI­

micos en la prosecución de sus trabajos.
A. D.
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--polo positivo puso U? cíli ndro de ~arbono
y un alambre de platInO en el negatlvo, su­
mergíolos en agua acidulada y hall~ al ca~
bo de cincuenta días polvos de dIaman­
te con indicio de cristalización, formando
tenues capas que rodeaban los alambres,

Estos son ~ muy resumidos ~ los t~aba~o,s
realizados por Despretz. Otros qUí~lCos Sl~

auiendo sus huellas, llegaron al ~ISm.O re­
;ultado por lo que es inútíl consIgnar sus

obras.
En 1877 M,. Fremy y Feil dieron cuenta

, la Academia de Ciencias de París, del
~rocedimiento por ellos seguido ~n la ob­
tención sintética de Rubíes (subva~ledad de
corindón) cristalizados; ellos haclan notar
en su memoria la dificultad de separa.r las
pequeñas laminillas color de rosa, en V,lft~l~
de' hallarse enclavadas en una ganga VidrlO
sa yresistente; esto los condujo á operar cO,n
otros materiales entre los que el Aluml~
nio cromado,como en suc;; primeros ensayo~,

era el elemento principal, el qne s~metl­
do á la influencia del Fluoruro de Bafl,o b~

. jo derta temperatnra concluía por crLstall­
zar. En estas condiciones la. ganga que
unía los cristales era esponJosa, blanc~,
fácilmente separable, pnes c~n, ~olo agI­
tar la masa en el agua se chvldla en dos
porciones~ la una que ilotab,a era la ~an-
ga y la otra que permaneCl3. en el fon­
do' un conjunto de cristales de formas va
riadas todas ellas derivadas del cuarto
sistema cris'a' ino. Cloizeaux, que ~la he­
cho el est\ldio~ goniométrico,' nos dlce que
algunos parecían octaedros o cubos y er,an
sin embargo romboedros, muchos poselan
los ángulos modificados ~or facetas Y,se
asemejaban á ciertas varIedades de Hle­
rro Oligisto, algunas de ellas. er~n hasta
ahora desconoci1as en el conncIon.

Como el Alumi nro. puro entorpece la
cristalización, lo alcalinizó con carbonato
de potasio que no al tera la pur~z~ de la
cristales Y p'ermite qne más facIlm~~te
adquieran RU forma y sube.lla color~c~on.
El cromo juega un papel lmportantlslmo

ha gl1iado á abOl'dar tan ingente y arduo
problema.

Haciendo caso omiso de los móviles no
es posible ni aún suponer, que antes de
Meuni()r, Eholman, Fremy ~ Despretz, Ca~

¡'ón y otros muchos (fu e figuran en el ver­
dadero siglo de las luces, en el siglo pre­
sento, pudiera sabio [)lguno solucionar tan
obscuro asunto desdo qlle carecían de lo
indispensable pal'a llevarlo á cabo~ era ne­
cesario avanzar en el terl'eno de la física,
no agigantar el paso, dar tiempo al1iiempo,
que las obras prematnr'as son falsas, Esto
os lo que fatalmente ha sucedido,

Consignemos brevemente los trabajos
de Despl'etz, Promy y Verneuil que ellos
mismos publicaron en ex.tensas memorias:
Despretz experimentó siguiendo caminos
c1istirltos, todos ellos di rígidos á la obten­
ción de cristales de diamantes. StlS esfuer­
zos flleron realmente compensados, obtu·
vo, si hien es cierto en estado amorfo, una
cantidad sensible de un polvo negro que
presentado á un diamantista aseguró ser
de diamante,

En una primera experiencia hizo preci..
pitar vap(lres de carbono llevados á tal es..
tado por medio de una temperatura enor..
me desarrollada por cuantas pilas de Dun­
sen pudo reunir.

En una segunda experiencia se sirvió de
un aparato de Ruhmkorff relacionado con
un simple par voltAico en comunicación
con un globo de vidrio en el que de ante­
mano había bechoel vacío, colocó en el
polo positivo carbono y en el negativo
alambres de platino, después de haber he­
cho funcionar durante un mes el apara­
to, pudo constatar que lo qJe cubría los
ala.mbres, partículas de carbono arrastra­
das por las corrientes de inducción que se
establecían arponer en movimiento elapa­
rato, eran en realidad polvos de diamante
amorfo, sin embargo Despretz y Delafosse
dicen haber visto diminutos octaedros.

Finalmente operó una tercera '. vez ha­
ciendo uso de uno. pila d~Daniel, en cuyo
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Desde que Mennier obtuvo por síntessi
cristales de subsulfato ele cobre de un ver­
de esmeralda intenso, el número de quími ..
cos que, siguiendo sus huellas, se lanzó
en aras de procedimientos nuevos, no ya
para la obtención de la Brochantita (sub­
sulfato de la base indicada\ sino ele las
piedras más precíosas como diamantes,
zafiros, esmeraldas, etc., ha sido exorbi­
tante y digno es tributar encolnio á esos
trabajos realizados,

Tomarnos como punto de partida los
ensayos de Meunier, no ~orqtle no existan,
antes que él, sábios que hayan tratado de
resolver el intrincado problema; no, pues
remontándonos á su orígen, no podemos
menos qué rendir, una vez, más, justo ho­
menaje al genio excelso de Newton. Aún
no había fenecido el año en quedoscorrió
el velo misterioso que cubría el mecanis
roo sapientísimo que rige los mundos ce­
lestes, cuando' observando la desviación
enérgica que experin.tentan los rayos de luz
al atravesar un cristal de diamante, canje·
turó que dicho cristal debía componerse
de carbón puro; de aquí acomprobar su
conjetura, un limitado lapso de tiempo'
transcurrió. Ahora bien, desde que se hu­
bo constatado la composición del diamante,
surgió raudamente la idea de robar á la
uaturaleza el procedimiento poi- ellaem­
pleado para la confección de tal productoj
por esto y sin temor de equívoco, podemos
afirmar que el impulso inicial de las ex~

perjencias enca~inadaB al término qne
nos ocupa, tuvo origen en la presunción
del ilustre físico.

La más fulgente y pura de las piedras
preciosas fué la que despertó la codicia
científica.de los sabíos; pero hagamos. á
nuestro pesaruna salvedad,á muchos ha sido
el apetito desordenado de riquezas que los
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(Ordenado y. tra~ucido expresamente 1,rtra los
e8tud~ante8 de latín.)

(CONTINUACIÓN)

XVII

Los herl~anos de José intentan darle
muerte-Salvale Ruben.· suherm
yor. J anoma-

XVII
SENTIMIENTOS DE NERÓN ANTES DE PERYERTIRSE

Construcción - Nero, animadversurus
suppiicio capitali in duos latrones, distu­
lit dicere sententiam. Et cum charta ut
scriberet aCferretur, inquH: «1 VelIero nes­
cire litterasl» 10 vocem dignam quan au­
dirent omnes gentes qu re incolunt impe­
rium Romanuml'

TRISTE CONDiCION DEL CORTESA.NO

Construccion - Vox ejus, qui consenue­
rat ín cultu regum est notissima; a quo
cum qurereretur, quomodo, consequutus
esset senectuten in auIan (rarisiman rem)
inquit: «Accipiendo injurias et agendo
gratias)}.

Traducc'ión --El dicho, de aquel que se
habia envejecido en el servicio de los reyes
es muy sabido; deL cual como se inqui­
riera, de que modo hubiese alcanzado la
vejez en el palacio real (rarísimo hecho)
dijo: «Recibiendo injurias y dando las
gracias ).

XV
Construcción-Ajunt Socratem percus~

sum colapho, dixisse nihil amplius quaro
«esse molentum quod hornines nescirent
quando deberent prodire cum galea.))

Traducción-Dicen que Sócrates, heri­
do de un puñetazo dij o nada mas que «era
molesto que los hombres no supieran
cuando debian salir con celada.

XVI
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Construcción-Quadam die, quum fra-! bat, disjiciebat oculos et ingemiscebat. In­
tres Josephi paseerent procul greges, ipse ventus, qui inspueret faciem ejus. At ille
remanserat domi. .Tacobus misit eum ad abstersit faciem, et subridens, ait magis­
fratres, ut seiret quomodo haberent se. tratui comitanti: «Admone istum, ne osci­
Qui, videntes Josephum venientem, cepe- tet postea tam ímprobe}) .
runt consilium occidendi illius - Inquie- Traducción-Arístides era llevado al su.
bant: «Eece, venit somniator. Occidamus plicio en Atenas; cualquiera á quien en­
illum, et proficíamus in puteum. Dicemus contraba, aparta.ba los ojos y' gemía. Se
patri: Fora devoravit Josephum. Tune encontró, quien escupiera el rostro de
apparebit qui prosint illi, somnia sua » éste. Mas aquel se limpió la cara y sonrien-

Ruben) qui erat maximus natu, deterre do dijo al magistrado que lo acompañaba:
bat fratl'es a tanto seelere - Inquiebat: «Amonesta á éste, para que no bostece
«Nolite occidere puerum: enim est feater en adelante tan descortesmente.
noster. Dimittite potius eum in hanc fo-
veam.» Habebat in animo liberare Jose­
phum ex manibus eoruffi, el extrahere
illum e fovea, atque reducere ad patrem.
Deducti sunt reipsa his verbis ad consi­
lium misius,

Traducción-Cierto dia, como los her­
manos de José apacentaran á lo lejos los
rebaños, él mismo había permanecido en

, la casa. Jacob lo mandó j unto á los her­
manos, para que inquiriera como estaban.
Los que viendo á t"osé que venía, tomaron
la resolución de matarlo. - Decían: «He
ahí, viene el soñador. Matemos á él, Y
arrojémosle al pozo, Diremos al padre:
Una fiera devoró á José. Entonces apre­
ciará, de que le sirven los sueños suyus.))

Uuben, que era el mayor en edad, sepa·
raba á los herma.nos, de tan gran crimen,
-Decía: «No queráis matar al niño: pues
es hermano nuestro. Arrojad más bien. á
él en esta roza. \) Tenía la resolución de 1
libertar á José de las manos de aquellos, y
sacarlo del pozo y devolverlo al padre. Fue­
ron determinados, verdaderamente, por
aquellas palabras, á una resolución mas
humana. (Continuará.)

SEGUNDO AÑO

ANÉCDOTAS
(CONTINUAC1ÓN)

XlV
DESPRECIO DE LA.S INJURIAS

Construcción - Aristides ducebatur ad
supplicium Athenis; cui quisquis occurre-

PRIMER AÑO

HISTORIA SAGRADA-

TRADUCCIONES DEL LArIN

nuestro Sol, es de 31.t.OOO veces mayo =
la de este último. r que

Si la teoría es verdadol'<l PO(.J rl''lms'd " 1 ' ,. .1 el. OS eOn-
• 1 e~clt e Ulllverso úomo un compuesto d
Illfillldad de sistemas cIlle rovo!ucl'o e. t • nan su .
.Je os a leyes precisas, al rededor de un
lo y cr -1" so~

b
ram lSI mo cUel'!lO celeste s 1 d

el 1 ' o e to-as os mllndos, en fin sol (lel u ', 'nIverso
Pero, plIede suceder que entr'e los ' '

t ' d' cen-ros 10 lcados para dirigir e-l Sol. t 1.. con su
SIS e~a, no se enCllentre el verdadero
que este sea constituido pOI' un cUel'po ~e:
leste apagado ó invisible para nosotros

Por ot·.·· ', . ra parte, debemos hacel' C(Jnstar
~~cOplQIÓn de ast,rónomos a.utol'izados: que

~n que es pOSIble el movuuiento de todo
e~ sl~tema del mundo, sin intervención de
mngnn cuerpo celeste; esto es, guardando
u~ orden dado, mantenido por el e . '1'bno qUlI-
, ,como actualmente sucede con la Vía

Lactea, hermoso conjunto de ab' d
estrella . 19arra as

s que constelan en noches sombría
el OScuro fit'mamento y que ti pesar de teS
ner u '. ' ­n mOVimIento regular', se Inantiene
en completa estabilidad.

,En fin, Meyer ha dicho: «que los movi~
nlIentos de las estrellas se llevan á cabo
Con ar~eglo á leyes regulares que se influ­
yen ~utuamente en virtud de un princi{)io
comun.»

como el lugar hácia donde se d' .
todos los casos, el movimiento sol~;~ge, en
1 A la segunda clase de teorías pertenece
a de Maedler, célebre astrónomo de Dor­

pat" el cual indica como centro de la órbi­
ta ,Clrcular del Sol, la estrella Alción de las
Pleyadas y de tercera maanitud

Según es 'b' ¡¡').. esa 10, el Sol recorre su tra-
yecto. a razón de ~340 leguas por segundo,
~as ?menos; rapIdez que excede á cuanto
Imagmarse pueda, teniendo en cuenta la
~~sa de nuestro astro radiante, Su r l
ClOn du ". evo u-

rarIa mas de 22 millones de años
terrestres.

La distancia qu~ media entre ese sol
central y el nuestro es de 238 bill d
leguas Un d ones e

, !ayo e luz tarda en recorrerla
unos 527 anos,

,Otros astrónomos célebres opinan del
mIs~o modo que Maedler, diferenciando
~olo stante, sus opiniones en la iijació~
e gran astro central. .

fi HOYd' si creemos á Delaunay el centro
orma o por el Sol . d '

multitud d y 3m uda alguna por
. e otros astros con sus respecti­

vos SIstemas, es Sirio, la brill
de primera magnitud u ~nte estr~lla
constelación del Can Mq e peI tenece a la
la ri . ayor, y que,entra en
.dProera categorIa de las cuatro estable

el .~spor el p, Sachí. Su luz es blanca y ti ~
ra lIgeramente al azul

tu~ este tipo de estrellas, cuya tempera­
1 .. se ha evaluado en mayor cantidad que
a del ~ol, pertenecen casi la mitad d 1

conOCIdas. e as

Pues bien, DeJaunay observó que el S l
estrena del segundo tipo dI· , o,
lle tI' e uz amarIllen ~

n a, y os demás astros side1'alel< ro'
canos á t " as cer·
d S" nos? r?s se distribuyen al rededor
~ lr~o, SIgUIendo las, mismas le es de

dIstanCIas que los planetas ' ~ . y
respecto al Sol. In enores con

¡al res~1tado lo obtuvo mediante el cál­
~:~~JEI ano en el Sol dura, según la teoría
_ . aunay, no menos de un millón de

anos terrestres. y la masa'de S' .
, 11'10, sol de
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Tl'ad'?lcción Nerón, habiendo de conde,
nar á la pena de muerLe á dos ladrones,
difirio para dictar la sentenoir. Y como
la carta para que escribiera, fuera llevada
dij'ü: ¡Quisiera no conocer las letras!>, 10
voz digna de que la oyesen todas las gen­
tes que habitan el imperio Romano!

( COrl1tinuará)

¿Tregua Ó l'cconcIUacíón'l
Nuestro periódico tenía, para la Asocia­

ción de los Estudiantes sumas indiferen­
cias, pero, provocado por la bellaquería
rastrera, por los azotes parciales de algu­
nos miembros de las Comisiones que la
dirijen, sÍntió indignaciones justísimas y
se apercibió para un ataque triunfal.

Juzgando peligrosas las disensiones en­
treeste periódico yla Asociación, el avent1­
jado presidente de ésta Br Irureta Goyena,
se apersonó á nuestro Director y después
de hacerle, en cal idad de presidente de
la Asociación, grandisimas declaracíones
amistosa.s, después de manifestarle que
la Asociación sentía por el periódiéo si m
patías inmensasé inquebrantable~, pactó
con nuestro Director la publicación de la
presente carta:

en calidad de Presidente de la Comisión
Directiva, re~entear los destinos de esa
si,mpálica sociedad.

Esa asociación no ha sido, ni será nnn·
ca, enemiga de empresas como la que Ud.
en estos momentos ['ealiza, pues formada
con el elemento joven y estudioso debe
mirar siempre con especiales y marcadas
simpatías, la actividad de la juventud y
las manifestaciones elel pensamiento.­
¿Si como es públieo y notorial y lo acre­
dita suficientomente los anales de la sacie..
dad, en ella han encontrado siemp re la
más favorable acogidas, todas las nobles
iniciativas, todos los esfllel'zos de índole
pro~resista,' cómo, repito, podl'ia hacerse
una excepción con una publicación donde
colabora una parte de osa juventud cuya
unidad de propósi tDS, de anhelos y senti­
mientos encuentra su mejor encarnación
en esa misma instituoión?-La Asociación
de los Estudiantes no es suicida; busca el
bien de la juventud, generoso anhelo de
todo'!, y no la humillaci ón de escojidos·
individuos, y el fracaso de determinadas
empresas intelectuales. Esto último no es
concordante, en manera algl1na, con la
elevación moral de sus fines, que sino ha
logrado hasta ahora verlos por completo
realizados a causa principalmente de su
recieute formación, no por eeo ha dejado
de perseguirlos tenazmente por medio de
sus Comisiones Directivas.

Juli? 13 de 1897, JYIontevideo.
Esta declaración, que tiene sus raices

Seiior Director de Los DEBATES, en la más pura verdad, impone á sus coro-
Don Guzmán Papini y Zas. pañeros de redacción, y á Ud. muy espe-

Mi estimado amigo: Ha negado á mi, cialmente, amigo mio, á ver en la Asocia­
conocimiento recientemente, que existe en oi6n de los Estudiantes, la bandera que
el ánimo de Ud. y sus compañeros de re- cobija á la juventud con todo su rico y
dacción, la convicción, tan vehemente ca original bagaje de ideas, sen timientos y
roo infundada, de que la «Asociación, de calurosos entusiasmos, y nada más.
los Estudiantes», es hostil al periódico Le estrecha la mano su affmo.
encomendado á su inteligente direccióo- José Irureta Goyena.
Ten?,o especialinteres.en destruir tal cre- Por falta de espacio -En el nú-
eOCI.a.,. pues las .v~rslOnes que la dieron mero próximoexplicaremoslascorecció~

naCImIento, se orlglllaron, segun se me ha nes que hemos hecha ea el aviso del Ios­
dicho, durante el período que me cupo, ' tituto Universitario.

m'


